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LA REVOLUCIÓN 

errado el ciclo reformista con el fracaso de la 
Junta de Información, a los cubanos no les 
queda otro camino que obtener por el derecho 
de la fuerza los cambios políticos que por 
vías legales no lian podido conseguir de la metrópoli, 
no obstante la madurez demostrada por la colonia para 
regir sus destinos por sí propia. A pasos agigantados, 
la llamada Isla quiere devenir en nación. 

Como se pone recio molde al pensamiento y a la 
palabra de los críbanos y éstos saben a qué atenerse, 
desde mediados de 1867 actúan en Cuba distintos grupos 
de conspiradores para la rebelión más inmediata po- 
sible. Aunque se destaca el de los orientales, con Agui- 
lera en primera línea, también están alertas los cama- 
güeyanos. Con menor intensidad, pero atentos a lo que 
se ve venir, en Las Villas y en La Habana hay quienes 
se ocupan en encauzar las corrientes de opinión. Pero 
los orientales se encargan de llevar sus puntos de vista 
a los demás. 

El 10 de octubre de 1868, Céspedes, impetuoso e 
impaciente, que no se conforma con jugar papel de 
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segundo orden en el levantamiento que tienen proyec- 
tado los orientales, da muestras de sus facultades do- 
minadoras al alzarse contra España en su ingenio “La, 
Demajagua’’ con un pequeño grupo de patriotas. Con 
este paso, por lo menos, se gana el honor de que su 
nombre figure con relieve en las páginas de la Historia. 
Para patentizar que es hombre de ideas propias, en 
Yara ondea una bandera nueva, aunque tenga los mis- 
mos colores de la de Narciso López. Desde este mismo 
día se le designa como la bandera de Céspedes. 

El pronunciamiento de Yara coge desprevenidos a 
los eamagíieyanos, que habían triunfado aparentemente 
en su tesis de que el alzamiento se aplazara basta el 
año siguiente. Cuando el hecho se produce, el Marqués 
está en La Habana, precisamente al habla con Morales 
Lemus y sus demás compañeros reformistas. A fines 
de octubre, Cisneros regresa a Puerto Príncipe. Ya no 
hay nada más que esperar. Los eamagíieyanos, cum- 
pliendo estrictamente con su deber, sin recriminación 
para nadie, se lanzan al campo de la insurrección el 4 
de noviembre. Y queda constituido el Comité Revolu- 
cionario del Camagüey. 

Los villareños tienen noticias de ambos pronuncia- 
mientos. No están organizados aún con la unidad de- 
bida. Inmediatamente designan un comité o junta que 
se encargue de ultimar los preparativos necesarios para 
secundar a los grupos revolucionarios armados. El 6 
de febrero dan el Grito de San Gil, a unas cinco leguas 
de Villaclara. Cuentan con casi cinco mil hombres, 
prácticamente desarmados. Como en seguida tropiezan 
con los graves inconvenientes de la escasez de pertre- 
chos de guerra, deciden marchar hacia las tierras orien- 
tales. Sin embargo, el general Roloff y el patriota 
Eduardo Machado insisten en marchar hacia Occidente. 
La Junta de Las Villas está compuesta por Miguel Je- 
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rónimo Gutiérrez, que la preside, y por el doctor An- 
tonio Lorda, Tranquilino Val des, Arcadlo García y 
Eduardo Machado. Este último actúa como Secretario. 
Todos estos villar eñ os son personas de grandes arraigo 
e ilustración. Miguel Jerónimo es un delicado poeta. 
Lorda un médico que ha hecho sus estudios en Francia. 
Machado un joven rico que se ha educado en Europa 
y que domina todos los idiomas y se ha dado a conocer 
como escritor y periodista. 

ENTREVISTA DE VTLLAEEÑOS Y CAMAGÜEYANOS 

Afines de marzo, llegan los villareños a la finca “La 
Candelaria”, situada en el partido de Magarabomba, 
donde celebran una conferencia con una comisión en- 
viada por el Comité del Camagüey. Este desea saber 
si los villareños se lian adherido al gobierno establecido 
por Céspedes, que hasta este momento es una franca 
dictadura con visos aristocráticos, o si, por el contrario, 
comulgan con el democrático que ellos tienen implan- 
tado. La comisión camagüeyana está presidida por 
Manuel Sanguily. 

Va en este momento se ha constituido la Asamblea 
de Representantes del Centro. La componen Salvador 
Cisneros y Betancourt, Ignacio y Eduardo Agrámente. 
Antonio Zanibrana y Francisco Sánchez Betancourt. 
También son todos figuras de primer orden. Cisneros, 
a quien se conoce por el Marqués de Santa Lucía, se 
fia señalado ya por sus aspiraciones de independencia. 
Ignacio Agramonte, además de abogado y de ferviente 
defensor de los más firmes postulados democráticos, es 
ia pureza personificada en todos los órdenes de la vida. 
Zambrana es orador y abogado habanero de ideas exal- 
tadas. 
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Los camagüeyanos lian hecho hasta ahora todo lo 
posible, sin conseguirlo, porque Céspedes se avenga a 
renunciar los poderes discrecionales de que se ha in- 
vestido y a formar un gobierno democrático. La visita 
hecha por Agr amonte a Céspedes con el fin de llegar a 
un entendimiento no ha dado resultado. La entrevista 
ha resultado cordial, pero los dos ilustres abogados no 
han tenido argumentos para convencerse recíproca- 
mente. Se presume que al bayamés no le ha agradado 
el lenguaje del eamagiieyano. Este, no obstante reco- 
nocer la hombría de bien y las buenas intenciones de 
aquél, ha liablado de derechos inalienables y ha hecho 
una marcada profesión de fe democrática. 

Los villareños tienen el propósito de ir a encontrarse 
con Céspedes, en quien ven la verdadera revolución. 
Mas los camagüeyanos, como saben que los revolucio- 
narios de Las Villas tienen ciertos compromisos con- 
traídos con Céspedes, hacen todo lo posible por cambiar 
el rumbo de las cosas. Mayor empeño muestran aún 
cuando Miguel Jerónimo se atreve a hacer una decla- 
ración que desagrada a sus compañeros de Junta: que 
está dispuesto a aceptar la dictadura de Céspedes si es 
necesaria para lograr la salvación de la patria. Por fin, 
eu Sibanicú se encuentran con el Comité del Cama- 
giiey. Se ve que todos tienen un interés común: pire- 
servar la revolución y darle forma democrática. Desde 
este momento, los camagüeyanos tienen ganada la piar- 
tida. En ambos grupos se ve que impera el criterio de 
los jóvenes amigos de las ideas liberales que corren a 
la sazón. Está decidido que los villareños no irán ya en 
busca de C espíe des. Ahora será éste el que tendrá que 
capitular. 

Oéspiedes conoce la actitud de los camagüeyanos. 
Estima, sin embargo, que la revolución no será eficaz 
si no se le permite gobernar con mano dura. Hasta 
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ahora cree haber cumplido siempre con su deber. Está 
dispuesto a cumplirlo hasta la muerte. No cede a nadie 
el derecho de sacrificarse más que él. Adivina que ten- 
drá frecuentes choques con el grupo que se ha erigido 
en defensor acérrimo de los principios democráticos. 
Medita. Escribe. Legisla. Acepta opiniones de sus cer- 
canos colaboradores. Por fin, se decide a salir con 
rumbo al Camagüey con el ánimo de dominar la situa- 
ción creada. Toma el rumbo de Gruáimaro. ¿ Qué reci- 
bimiento le harán los demás revolucionarios? No im- 
porta. Tiene la seguridad de que podrá convencerlos. 

GTJÁIMAEO 

Los villareños se enteran de que Céspedes se acerca 
con sn séquito. Tienen vivísimos deseos de verlo per- 
sonalmente. Deciden tomarle la delantera e ir a encon- 
trarlo en su vivac que ha plantado a una jornada de 
Guáimaro. Va el general Roloff con una columna de 
Las Villas. Ambos se abrazan. Céspedes ve que los vi- 
llareños no desconocen su jefatura. Hace su composi- 
ción de lugares. Coordina las ideas que pronto tendrá 
que expresar. Respira tranquilo con la confianza de 
que sabrá imponer la jerarquía de su don de mando. 

A las doce del día 9 de abril hace Céspedes su en- 
trada en Guáimaro. Es un caserío que se halla a unas 
doce leguas de Puerto Príncipe. Tiene pocas casas, 
pero de airosa postura. La población consta de varias 
calles. Frente a la plaza, como es tradicional, está la 
iglesia. Bellas colinas circundan el lugar. Reina un 
verdadero ambiente de fiesta poblana en este solitario 
rincón de Cuba. 

La reunión de todos los patriotas produce momentos 
de gozo indescriptible. Los abrazos se prodigan con 
vehemencia. Tienen oportunidad de verse frente a 
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frente las principales figuras de la revolución. Más 
aun: se conocen. La comunidad de sus sentimientos 
hace que los reunidos se sientan en franca solidaridad 
espiritual. Aquí se unen también en simbólico abrazo 
las dos banderas de la contienda, la de Yara y la de 
Narciso López, ambas confeccionadas por las trémulas 
manos de dos cubanas: Candelaria Acosta e Inés Mo- 
rillo. Se hacen las presentaciones de rigor. Cada quien 
observa a los demás patriotas. Muchos de ellos quieren 
ver de cerca al rico abogado y poeta que supo renunciar 
sus bienes terrenales en busca de una patria libre. Cés- 
pedes ausculta el pensamiento de los que él estima sus 
contradictores. Los demás miden las palabras del cau- 
dillo y pesan sus gestos y expresiones. Se ha dicho que 
es aristócrata y autoritario, y muchas cosas más. Y 
ahora ha llegado la hora de poner las cosas en su lugar. 
% Quién dirá primero, cuando llegue el momento de 
hablar % 

Automáticamente, sin plan previo, se produce una 
serie de conferencias. Para otras asambleas existen 
cánones escritos y reglamentos preparados. En ésta, 
sólo hay una base cierta: el empeño de los revolucio- 
narios de coordinar sus ideas con el fin de obtener la 
libertad de su tierra. Los villareños sirven de modera- 
dores entre los orientales, con Céspedes de jefe, y los 
camagüeyanos, con el Marqués de paladín. Por fin, 
sucede lo que tenía que suceder : Agramonte, Zambra na, 
Gutiérrez, Machado y Lorda, con sus compañeros afi- 
nes, hombres superiores en el pensar y en el sentir, se 
adueñan, por decirlo así, del mando de la asamblea. Ya 
Céspedes puede darse por vencido cuando reclame una 
forma de gobierno que no se funde sobre la más pura 
democracia y en la soberana voluntad del pueblo, aun- 
que esto sea contrario al sistema especial de guerra que 
pueda prosperar en Cuba. Esos hombres no transigi- 
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rán por nada más: por algo han leído múltiples veces 
la Historia de los Girondinos y se saben de memoria 
la Declaración de Independencia Americana r , y hasta la 
pecientísima Oración de Gettysburg, cuyo final advierte 
que el gobierno del pueblo, por el pueblo y para el 
pueblo no desaparecerá de la tierra. El mismo día 9, 
Céspedes se ve constreñido a aceptar el deseo de los 
demás sin condición alguna. En su aceptación no puede 
negarse que hay nobleza y patriotismo. Se le reconoce 
el derecho de ser el Presidente de la República que va 
a fundarse. 

LA CONSTITUCIÓN 

Son las ocho de la mañana del 10 de abril de 1869. 
La reunión se celebra en una alegre casa de la calle del 
Príncipe, entre dos calles que tienen simbólicos nom- 
bres: de la Libertad y de la Bandera. La alegría con- 
tagia a todos los ciudadanos congregados en Guáimaro. 
Las mujeres del pueblo, vistiendo sus mejores galas, 
dan con su belleza un sello de distinción a la magna 
asamblea. Además, con su presencia contribuyen, como 
siempre, a hacerle deseable la existencia a hombres que 
están en el trance de dar su vida, en aras de un sublime 
ideal. Por algo los poetas condicionan la felicidad del 
hombre a una sonrisa de mujer. 

Están reunidos y asumen la representación de la 
Isla con el carácter de Asamblea Racional Constitu- 
yente quince varones distinguidos. Todos son figuras 
principalísimas de la revolución. Carlos Manuel de Cés- 
pedes, Jesús Rodríguez, Antonio Alcalá, José María 
Izaguirre y Honorato del Castillo por Oriente. Este 
último es un distinguido espirituano que, hallándose en 
La Habana, dejó sus estudios y se incorporó en seguida 
a la revolución. Los otros son conspiradores de nota 
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desde antes del 10 de octubre. Céspedes es el hombre 
rico y culto que ha sabido dar un paso hacia adelante 
en la fila de los conspiradores orientales y ganarse el 
honroso título de iniciador de la ciclópea empresa. Los 
restantes son los diez hombres que componen la Asam- 
blea de Representantes del Centro y la Junta de Las 
Villas, con la única excepción de que Miguel Betaneourt 
Guerra sustituye a Eduardo Agrámente. Se comisiona 
a Agramonte y a Zambrana para que presenten un 
proyecto de Constitución. 

El propio día 10, a las cuatro de la tarde, en el 
mismo lugar, se celebra la primera sesión de la Asam- 
blea Constituyente. La anterior fue una sesión prepa- 
ratoria, Céspedes, que ha sido designado Presidente, 
inicia las tareas con un discurso alusivo al acto. Inme- 
diatamente, se acepta la totalidad del proyecto presen- 
tado por Agramonte y Zambrana y se procede a la vo- 
tación del articulado. La Constitución queda aprobada 
con muy ligeras modificaciones. La Isla queda dividida 
en cuatro estados: Oriente, El Camagüey, Las Villas 
y Occidente. La Cámara creada constará de veinticinco 
miembros. El estado de Oriente enviará diez, y cinco 
cada uno de los otros. Pero los votos de los represen- 
tantes de El Camagüey, Las Villas y Occidente valdrán 
dobles que los de los orientales. De esta manera, Cés- 
pedes y sus amigos quedan en franca minoría. La carta 
fundamental aprobada contiene todos los resortes ne- 
cesarios para obligar al Presidente a someterse al ré- 
gimen democrático. Se dispone que la Cámara estará 
en sesión permanente hasta que termine la guerra. La 
Constitución sólo podrá enmendarse por el acuerdo 
unánime de los miembros de la Cámara. Vo pudiendo 
establecerse una representación enteramente legal del 
país, se ha acordado que vengan a la Cámara en nombre 
de Las Villas los miembros de la Junta Revolucionaria 
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de Villaclara que se hallan aquí y en nombre de Occi- 
dente los que fueren elegidos por los cubanos de ese 
Estado que se encuentren en el territorio pronunciado. 

LAS DOS BANDERAS 

El día 11, a la una de la tarde, se reúne la asamblea 
de nuevo. Asisten los quince representantes ya acep- 
tados. Se ratifica la Constitución aprobada. Izaguirre 
consigue que la Cámara invierta el orden en que el 
proyecto de Constitución menciona los cuatro estados. 
Esta es la primera modificación que se hace a la carta 
fundamental. Ahora se cita primero el de Oriente, por 
la razón de ser éste la cuna de la insurrección. Además, 
quiere darle un nuevo nombre a Las Villas. Machado 
aprovecha para pedir que se le denomine Cubana can, 
nombre que esa región tuvo primitivamente. Pero la 
enmienda no se acepta. 

A continuación, el propio Machado se levanta para 
hacer una proposición de suma trascendencia, Hasta 
ahora nada se ha dicho sobre la bandera de la revolu- 
ción. La verdad es que hay dos banderas. Oficialmente, 
la de Céspedes es la que debe ser acatada. Pide a la 
Cámara que acuerde qué bandera debe simbolizar la 
revolución en toda la Isla. Indica, por su parte, para 
ese objeto, la que levantaron anteriormente López y 
Agüero, formada por un triángulo equilátero rojo con 
estrella de cinco puntas, tres listas azules y dos blancas. 
El doctor Lorda apoya a Machado, puesto que es una 
la causa que todos defienden, pero propone que el trián- 
gulo sea azul y que sólo sean dos listas: una blanca y 
otra roja. Castillo y Agramonte se deciden por la pro- 
posición de Machado. Agramonte agrega que las leyes 
de la heráldica invocada por Lorda para que se adopte 
el triángulo aziíl no deben absolutamente tenerse en 
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cuenta en este caso. Las leyes de la heráldica, dice, 
arreglan los blasones y los timbres de los reyes y de 
los nobles, y la República puede gloriarse en desaten- 
derlas intencional mente. 

Céspedes recibe ahora un nuevo e inesperado golpe. 
¡ Cuánto amor le tiene ya a la enseña que tremoló ufana 
en la ciudad de Bayamo y que lo ha acompañado jus- 
tamente medio año. Comprende que la proposición del 
joven villarefío está hecha de buena fe y con fervoroso 
patriotismo. Pero ¿será posible que ni la bandera de 
sus amores pueda conservar 1 Con estoicismo singular, 
se reduce a recomendar a la Cámara que no se olviden 
los triunfos de la bandera que se alzó en Yara, ingra- 
titud que será tan notable como la que los ciudadanos 
Castillo y Agramonte temen que se cometa con la de 
López y Agüero. Añade que no deben agraviarse los 
títulos adquiridos por el departamento oriental. 

Después Zambrana hace una invocación a la con- 
cordia. Señala que la bandera del triángulo rojo tiene 
respecto de la otra la ventaja de ser nn testimonio glo- 
rioso de que los cubanos bacía largo tiempo que estaban 
combatiendo 3a tiranía. De nuevo queda Céspedes ven- 
cido. La Cámara aprueba cu su totalidad la proposi- 
ción de Machado. Este se muestra complacido con el 
triunfo que obtiene. Es un grandísimo honor el de que 
su nombre quede así unido para siempre a la bandera 
de la patria. Céspedes, por su parte, acepta resignado 
el fallo de la Cámara. Sin embargo, el golpe, porque 
afecta a las fibras del sentimiento, es duro. A petición 
de Zambrana, la Cámara trata de echar un velo al 
asunto: acuerda que la gloriosa bandera de Bayamo 
se fije en la sala de sus sesiones y se considere como 
una parte del tesoro de la República. Y desde boy la 
Historia tendrá que hablar siempre de las dos banderas. 
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CONSTITUCIÓN DEL GOBIERNO 

En la misma sesión del 11 de abril se da por ter- 
minada la labor de la asamblea en su aspecto de cons- 
tituyente. Céspedes, en breve discurso, así lo anuncia. 
Ahora debe procederse a la elección del Presidente y 
de los demás miembros que compondrán la mesa de la 
Cámara de Representantes. A ese fin, se mantienen 
reunidos en sesión secreta. Resultan electos : para Pre- 
sidente, Salvador Cisneros y Betancourt; y para Se- 
cretarios: Ignacio Agramonte y Antonio Zambrana. 
Acto seguido, se constituye la nueva Cámara. Esta elige 
como Vicepresidente a Miguel Jerónimo Gutiérrez y 
como Vicesecretarios a Miguel Betancourt y Eduardo 
Machado. 

* 

Constituida legalmente la Cámara, se está en el caso 
de elegir al primer Presidente de la República. La 
elección es cuestión de mera formalidad, conforme ha 
ocurrido con la designación de la mesa de la Cámara. 
Desde antes está convenido todo. Ha sido una transac- 
ción desprovista de todo interés de los tres grupos de 
cubanos. Por aclamación unánime, es designado el ciu- 
dadano Carlos Manuel de Céspedes para ocupar la 
Presidencia de la recién creada República. Para que 
la reunión sirva aún más para disipar todas las nobles 
pasiones de estos patriotas, Céspedes propone para la 
secretaría de la Guerra al insigne patricio Francisco 
Vicente Aguilera. 

Al siguiente día 12, se le da posesión a Céspedes de 
su alto cargo. En la mesa hay un libro colocado sobre 
un cojín de cuyos cuatro ángulos penden borlas de oro. 
En la pared, prendida cuidadosamente, en cumplimien- 
to del acuerdo tomado, se ve la bandera del día lumi- 
noso de Yara. Cisneros Betancourt preside. No falta 
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nadie al imponente acto. El momento, por lo trascen- 
dente, resulta indescriptible. No se oye el más leve bal- 
buceo. Todo es expectación y ansiedad. Abierta la 
sesión, se procede a tomar el juramento de rigor. Cés- 
pedes jura su cargo sobre la bandera de las franjas 
azules que trajo desde Las Villas la columna de Roloff. 
Luego liacen uso de la palabra Agr amonte y Zambra na. 
Con elocuencia, entonan sendos himnos a la democra- 
cia y a la libertad. A continuación habla Céspedes. 
Pone calor en sus palabras e impresiona al auditorio. 
La falta de elocuencia, que es un don que no todos 
poseen, la suple con su gran cultura y con el conoci- 
miento que tiene de la vida. Queda bien. Al terminar 
el acto, no pocos de los hombres y casi todas las mujeres 
han sentido correr lágrimas por sus mejillas. 

LA PETICIÓN DE ANEXIÓN 

Uno de los primeros problemas que tiene que re- 
solver la Cámara es sobre la petición de anexión a los 
Estados Unidos que han hecho miles de ciudadanos. 
Han sido damas del Camagiiey las encargadas de re- 
coger las firmas que aparecen en el documento presen- 
tado. ¿ Cuáles son las causas de que los cubanos deseen 
la anexión? & Se compagina ésto con los sacrificios que 
están haciendo ? La verdad es que hay una fuerte co- 
rriente de opinión a favor de esa idea. Existe la pre- 
sunción de que se deba a las amenazas de destrucción 
y de ruina que se hacen por los gobernantes españoles 
y a que el curso de la guerra es desfavorable ahora para 
los cubanos. 

El diputado P. Pornaris Céspedes, que está ya for- 
mando parte de la Cámara, es quien plantea el día 29 
de abril el problema de la anexión. Machado, que está 
haciendo sus primeras armas oratorias, pide la palabra 
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ei] contra. Estima que ese acto entraña un suicidio 
patriótico. Cuando la Cámara se muestra casi incli- 
nada a rechazar la proposición, hace uso de la palabra 
Zambrana, Habla a favor de la moción. & Será porque 
tiene verdaderos sentimientos anexionistas o porque 
siente el deseo de derramar los torrentes de sn palabra 
maravillosa? Después de un largo discurso, la Cámara, 
por mayoría, acepta la petición de anexión. Acuerda 
dirigirse al Congreso de los Estados Unidos de Amé- 
rica y hacerle saber que el voto casi unánime de los 
cubanos, si se pudiera acudir al sufragio, sería a favor 
de la anexión de la Isla a aquella Nación, por lo que le 
pide su apoyo al objeto de que no se retarde la reali- 
zación de tan bellas esperanzas. 

Cuando se toma este acuerdo ya la Cámara se ha 
nutrido por los nuevos miembros que lian sido desig- 
nados para integrarla. Aquí están ahora, además de 
Pornaris Céspedes, los diputados Lucas del Castillo, 
Pedro M. Agüero, Tomás Estrada Palma, Manuel de 
J. Peña y Pío Rosado. Ya Ignacio Agr amonte, An- 
tonio Alcalá y Honorato del Castillo se han marchado. 
La exposición será enviada a Morales Lemus, a los 
Estados Unidos, para que la haga llegar a su destino. 

INCENDIO DE GTTÁIMABO 

La situación se agrava en el Camagüey. El enemigo 
emplea todas sus fuerzas con el ánimo de impedir que 
ta guerra avance hacía el Poniente. El general Quesada 
tiene noticias de un próximo ataque. Antes de que sea 
tomado, ordena la destrucción del pueblo libre de Gruái- 
rnaro. Este, con profundo dolor de todos, es incendiado 
el 10 de mayo. El Gobierno y la Cámara toman nuevos 
rumbos. Al día siguiente, la Cámara se baila en la 
hacienda “Santa Lucía”. Con ella hay como ciento 
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cincuenta presos políticos. Entre éstos se encuentra 
Napoleón Arango, acusado de traición por estar en tra- 
tos con el enemigo para liaeer cesar la revolución. Con 
la Cámara se hallan también los miembros de la Corte 
Marcial: Luis Victoriano Betancourt, Ramón Pérez 
Trujillo y Rafael Morales y González. Los tres proce- 
den de La Habana y son conocedores de la ciencia del 
Derecho. El primero es abogado y escritor, que ha he- 
redado la ilustración y el patriotismo de su padre, José 
Victoriano Betancourt, escritor de costumbres, revolu- 
cionario y abogado. Pérez Trujillo es un joven estu- 
diante de Derecho, al igual que Rafael Morales y Gon- 
zález. Este, después de haberse graduado de bachiller 
en Derecho en la Universidad de La Habana, ha dado 
grandes muestras de independencia de carácter y, ha- 
llándose próximo a licenciarse, tiene una. ejecutoria 
patriótica envidiable. Además, se lia distinguido como 
profesor y como perito en métodos de enseñanza, no 
obstante su juventud. De contextura física bastante 
débil, quien lo trata sabe en seguida de la firmeza de 
su carácter y de la grandeza de su alma. 

El propio día 11, la Cámara, deseosa de solemnizar 
con un acto de clemencia la proclamación de la Repú- 
blica, concede una amnistía general para los presos 
políticos y militares no sentenciados. El decreto de 
amnistía es leído a los presos por Morales. Los bene- 
ficiados acogen la medida con inusitada alegría. 

LEYES OfiGÁNICAS 

Los diputados continúan su marcha. El 12 de mayo 
están en Berrocal. Inmediatamente la Cámara, cons- 
ciente de sus grandes deberes, acomete la difícil tarea 
de acordar todas las leyes orgánicas que son indispen- 
sables para que funcione el aparato jurídico creado 


19 


con la República. E3 7 de junio se aprueba el decreto 
sobre libertad de comercio, y el 18 del mismo mes la 
Ley sobre Matrimonio Civil. 

El Gobierno comienza a publicar el 4 de julio el 
periódico El Cubano Libre, como su órgano oficial. En 
él se dan a conocer los acuerdos de la Cámara y las 
disposiciones del Ejecutivo. Ese mismo día 1a. Cámara 
tiene su residencia en el ingenio Sabanilla, cerca del 
caserío de Sibanieú. A fin de celebrar el día de la in- 
dependencia norteamericana, Miguel Jerónimo Gutié- 
rrez pronuncia un discurso en el que brinda por los 
Estados Unidos y por Cuba. El 22 aprueba la Cámara 
la Ley de Organización Militar. El 25 se traslada a 
Sibanieú. Aquí se Lace la primera modificación fun- 
damental a la Constitución recién aprobada. Más que 
una modificación, es una adición al artículo 25. Este 
establece que todos los ciudadanos de la República se 
consideran soldados del Ejército Libertador. La adi- 
ción consiste en que los ciudadanos cubanos a que se 
contrae ese precepto están obligados a prestarle ser- 
vicios a la República para que resulten aptos. El 26 
de julio, Eduardo Machado queda electo definitiva- 
mente como primer Secretario, cargo que fia desem- 
peñado interinamente desde el mes de mayo. Al cesar 
los trabajos de la Corte Marcial, sus componentes, Luis 
Victoriano Betancourt, Ramón Pérez Trujillo y Rafael 
Morales y González, pasan a formar parte de la Cá- 
mara, junto con el joven habanero Luis Ayestarán y 
Moliner, como diputados por Occidente, el 26 de julio. 
Ayestarán pertenece al grupo de Zambrana, de Pérez 
Trujillo, de Luis Victoriano y de los demás habaneros 
que se incorporaron a la revolución tan pronto les fué 
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posible, luios embargándose subrepticiamente y regre- 
sando en la expedición del “ Gal va ni c” y otros yendo 
directamente basta los campamentos insurrectos. Es- 
tudió cuatro años en los Estados Unidos. Se recibió 
de bachiller en Derecho en 1868. Fue compañero de- 
estudios de Agramo nte, Zambrana y Morabitos. Y en 
noviembre del 68 abandonó La Habana en unión de 
Honorato del Castillo. Se bahía incorporado a los re- 
volucionarios en Nuevitas. 

Todo el mes de agosto lo pasa la Cámara en Siba- 
nicú. El 5 aprueba el Reglamento de Procedimientos 
Militares. El 6 las Leyes de División Territorial y 
Organización Judicial. El 8 la de Organización Ad- 
ministrativa. El 10, adiciona a la Constitución un ar- 
tículo, al que le corresponde el número 30, en que dis- 
pone que los representantes del pueblo son irrespon- 
sables e inviolables en el ejercicio de sus funciones. El 
12 aprueba la Ley de Cargos Públicos. El 18 de agosto 
los cuatro diputados por Occidente ratifican la Cons- 
titución, en cumplimiento de Tina disposición que así 
lo exige. El 31 aprueba la Cámara la Ley de Enseñanza 
gratuita. El 8 de septiembre imparte su aprobación 
a la Ley y el Reglamento de la Oficina Principal de 
Libertos. En octubre, la Cámara se lia trasladado para 
Sabanilla. En diciembre está en Palo Quemado. Estos 
cambios frecuentes de residencia se deben a las cir- 
cunstancias. La labor que ha realizado la Cámara en 
los pocos meses que lleva de funcionamiento es enorme. 
Sin embargo, le faltan varias leyes orgánicas que ela- 
borar. Yo importa que carezca de quietud espiritual y 
basta de la material : la voluntad de los hombres puesta 
al servicio de una causa noble no tiene límites. 
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DEPOSICIÓN DE QITESADA 

El general Manuel de Quesada, General en Jefe del 
Ejército desde la constitución del Gobierno en Guái- 
maro, había quedado unido a Céspedes en afín paren- 
tesco desde el 4 de noviembre de 1869: el Presidente 
contrajo segundas nupcias ese día con su hermana Ana 
de Quesada y Loynaz. Quesada es hombre de tempe- 
ramento fuerte, de apuesta figura y de masculino con- 
tinente, Como militar, en Méjico había hecho armas 
victoriosamente contra los franceses invasores. Se le 
tacha de aventurero y de ser una especie de condottiero. 
Sin embargo, tiene ganada cierta aureola entre los 
revolucionarios por haber conducido felizmente a las 
costas de Cuba, desde Nassau, la expedición del “ Gal- 
va ule”. Además de haber traído armas y municiones, 
con lo que se aseguró la existencia de la revolución, con 
su carácter campechano y sus relatos de Méjico ha sa- 
bido ganarse la simpatía del grupo de intelectuales y 
de estudiantes habaneros que, tan pronto supieron de 
la llamada de Céspedes en Yara, se trasladaron al ex- 
tranjero para venir a los campos de Cuba eu la primera* 
oportunidad. 

La conducta del General en Jefe en el desempeño 
de su cargo no se ba atemperado al cumplimiento es- 
tricto de las leyes dictadas por la Cámara sobre la or- 
ganización militar de la República. Su manera de 
actuar en todos sentidos no satisface a quienes tienen 
que tratar con él. Desde hace tiempo se le acusa de 
querer gobernar a su antojo en la jurisdicción del Ca- 
maguey. Además, sus prestigios como militar han des- 
cendido después de los hechos de guerra en que ha 
tomado parte. 

El 10 de diciembre de 1869 varios ciudadanos di- 
rigen a la Cámara una extensa exposición. Hablan de 
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los actos ilegales del General en Jefe. Dicen que hace 
pocos días éste aprisionó a un ciudadano porque su opi- 
nión no le era favorable. Lo acusan de no haber orga- 
nizado el Ejército. Piden que la Cámara, en uso del 
legítimo derecho de que está investida, proceda inme- 
diatamente a la deposición de Quesada de sil cargo. La 
Cámara recibe otra exposición firmada por jefes, ofi- 
ciales y soldados del Ejército Libertador con idéntica 
.solicitud. Se alega en ésta la incapacidad comprobada 
del General en Jefe. 

Sabedor el general Quesada de ios rumores acerca 
de la deposición solicitada, convoca a una reunión de 
jefes militares para la finca “El Horcón de Najaza”, 
de Ignacio Mora. Se celebra el 15 de diciembre. A ella 
asiste el general Ignacio Agr amonte, quien, descono- 
ciendo las intenciones de Quesada, apoya a éste en su 
solicitud de más independencia y mayor iniciativa para 
el poder militar. AI día siguiente, 16, Quesada propicia 
otra, reunión en ei mismo lugar, a la que asisten tam- 
bién varios miembros de la Cámara. Envalentonado 
por el triunfo del día anterior, se cree dueño de la si- 
tuación y pide nada menos que todas las facultades de 
la dictadura. Rafael Morales, Agr amonte y otros di- 
putados toman la defensa de la Cámara con vehemen- 
cia. Tal medida equivaldría a derogar el sistema de- 
mocrático implantado en Guáimaro. Quesada sostiene 
que 1a. rapidez, la energía y la oportunidad de las reso- 
luciones son incompatibles con las intrigas y combina- 
ciones del Poder Legislativo. Dice que la patria no 
necesita discursos ni sabias leyes, sino soldados, fusiles 
y disciplina. En resumen, sin ambajes, estima que debe 
implantarse una dictadura. 

Agramonte, sorprendido, desaprueba la conducta 
del General en Jefe. Desde este momento la suerte de 
Quesada está decidida. Terminada la Junta, la Cá- 
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mara, que continúa en Palo Quemado, el mismo día 16, 
en sesión extraordinaria, que preside Cisneros, aprueba 
la proposición de Zambrana. y de otros diputados, y 
Quesada queda depuesto por aclamación. En el mismo 
instante en que se termina la sesión, llega a la residen- 
cia de la Cámara un ayudante de Quesada con la re- 
nuncia de éste. La Cámara reanuda la sesión y ratifica 
su resolución con gráfica frase: depuesto por acia - 
mación. 

La noticia, sumamente desagradable, le es comuni- 
cada oficialmente a Quesada por medio del diputado 
Morales, designado al efecto por la Cámara. Entre los 
partidarios del General, que siempre los tienen los que 
mandan, uno de los más adictos se expresa así : 

— General, ¿quiere usted que le colguemos de los faroles a esos 
chiquillos representantes? Una palabra, y mañana amanecen col- 
gados en el jardín, en esas matas de naranjo. 

El general Quesada, dando muestras de gran sere- 
nidad, se sonríe, y le contesta : 

■— Despacito . Guarde usted todo ese entusiasmo para combatir 
a los azules. Nosotros debemos acatar las leyes que nos hemos 
dado. 

El Presidente acepta sin reparo alguno la deposi- 
ción de su cuñado. Al día siguiente, 17, él también está 
con la Cámara. Hace cnanto le es posible durante va- 
rios días por obtener que se revoque el acuerdo. Uo lo 
consigue. Acata los hedí os consumados. Su actitud es 
elogiada por todos. Sin embargo, poco después se cri- 
tica su medida de enviar el mismo funcionario, depuesto 
por un motivo que se supone deshonroso, con una misión 
oficial a los Estados Unidos. Al despedirse Quesada * 
del Presidente, lo hace con palabras que impresionan 
al caudillo : 

— -Tenga usted entendido, Ciudadano Presidente, que desde hoy 
mismo comentarán los trabajos para la deposición de Usted, 
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FRICOIONES CON CÉSPEDES 

El 14 de enero de 1870 ingresan en la Cámara como 
diputados por el estado de Camagüe y los ciudadanos 
Eduardo Agramoníe y Miguel Portón. Entran en este 
Cuerpo en los puestos que han desempeñado Eran cisco 
Sánchez Betancourt e Ignacio Agramonte. Este ha re- 
nunciado su cargo para incorporarse al Ejército, donde 
estima que son más necesarios sus servicios. El 10 de 
febrero siguiente, la Cámara, aprueba el Reglamento 
para la Organización del Gabinete y Secretarías de 
Estado de la República y la Ley Electoral. En estos 
mismos días son comisionados Arcadlo García y An- 
tonio Lorda, diputados villareños, liara que hagan una 
visita de inspección a Las Villas. 

El 24 de febrero, desde Palmar de Guáimaro, actual 
residencia de la Cámara, ésta toma un acuerdo que 
puede reputarse como una modificación del texto cons- 
titucional : crea el cargo de Vice-Presi dente de la Re- 
pública, quien debe asumir el Poder Ejecutivo, interi- 
namente, si bien hasta tanto la Cámara designe al nuevo 
Presidente. En esa misma sesión, la Cámara acepta la 
propuesta para general de brigada de Francisco Javier 
de Céspedes y de coronel de Carlos Manuel de Cés- 
pedes y Céspedes. Estrada Palma, Peña. Zambrana, 
Pérez Trujillo y Morales votan en contra, respecto del 
primero. V Estrada Palma, Zambrana, Pérez Trujillo 
y Morales votan también en contra respecto del se- 
gundo. 

El 28 de febrero los diputados Antonio Lorda y 
Rafael Morales cesan en sus cargos en la Cámara. Pa- 
san a ocupar, respectivamente, los de Secretario de la 
Guerra y Secretario del Interior, vacantes por renuncia 
de Francisco Vicente Aguilera, que pasa a ser Vice- 
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Presidente de la República, y de Eduardo Agrámente. 
Los nombramientos de Lord a y Morales para formar 
parte del Gobierno se deben al deseo de la Cámara de 
contrarrestar los ímpetus de Céspedes en sus tareas 
ejecutivas, sobre todo después de la deposición de su 
pariente Quesada. El propio 28, la Cámara acuerda 
recesar basta el 10 de abril. Sin embargo, el 10 de marzo 
aprueba la Ley de Administración Militar y las Orde- 
nanzas Militares. 

El 8 de mayo, teniendo necesidad la Cámara de 
enviar nn individuo a los Estados Unidos a cumplir 
misión secreta y delicada, designa al diputado Ayes- 
tarán. Después de vencer grandes dificultades, éste 
logra embarcar por la costa Uorte. Tiene instrucciones 
de regresar inmediatamente. ¿Volverá a formar parte 
de la Cámara el joven revolucionario^ 

El mes anterior, Agramonte ha tenido un serio in- 
cidente con Céspedes. El primero ba resignado el 
mando de las fuerzas del Camagüey. El 21 de mayo, 
desde Quemado de Cubilas, Agramonte se dirige a los 
representantes del Camagüey. Apunta su opinión en 
el sentido de que Céspedes debe ser relevado de su cargo. 
Este parece ser el principio de los trabajos para de- 
poner al Presidente. La actitud, francamente rebelde, 
de uno de los personajes más conspicuos de la revolu- 
ción tiene importancia capitalísima. De esta manera 
se crea el natural ambiente propicio a tomar medidas 
contra Céspedes. La Cámara se encuentra reunida con 
el Gobierno el 4 de junio, en Santa Ana. El enemigo 
anda en busca de los cubanos. Va por El Guamo. Los 
patriotas están inquietos. Se nota el ambiente caldeado 
de las perennes pasiones. Moralitos presenta la re- 
nuncia de su cargo de Secretario del Interior. Después 
la retira. El 5, la Cámara acuerda que para las graves 
cuestiones que se ban suscitado, el quorum será, por lo 
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menos, (le diez miembros, en lugar de los siete que las 
circunstancias han señalado. El Gobierno acusa a. los 
representantes camagüe y anos de seguir el sistema anti- 
cespedista. 

Por estos días, el diputado Zambra.ua trata de reu- 
nir la Cámara en Santa Ana, con el fin de plantear el 
delicado asunto de la deposición del Presidente. Las 
relaciones entre el Ejecutivo y el Legislativo son más 
tirantes cada día. La imposibilidad en que se hallan 
los diputados de reunirse por esta época, debido a las 
operaciones del enemigo en la zona, por una parte, y 
la carta que recibe el diputado Zambrana de José Ma- 
nuel Mestre desde los Estados Unidos, frustran cual- 
quier posibilidad de deposición, por ahora 

A fines de agosto, la Cámara pierde a uno de sus 
miembros más distinguidos. A su regreso a Cuba de 
la comisión que le había sido confiada, Ayestarán cae 
en poder de los españoles al desembarcar en Cayo Ro- 
mano. Se le traslada a La Habana. Aquí los volun- 
tarios gozan con su ejecución. 

En los primeros días de octubre, la Cámara discute 
una nueva Ley de Organización Judicial. El Presi- 
dente se muestra extremadamente disgustado con ella. 
Deja entrever a sus íntimos que, sí se vota, presentará 
la renuncia de su cargo. En los distintos recesos, la 
Cámara se une a los Estados Mayores de los distintos 
Cuerpos de Ejército. A fines de 1870 se encuentra en 
Maravillas de Por cayo. El 20 de diciembre, el Presi- 
dente dice a los miembros de su Consejo que tiene no- 
ticias de que los ciudadanos diputados tratan de depo- 
nerlo y que, siendo corto el número de diputados, han 
enviado a Moralitos en busca de otros. 
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SECESO DE LA CÁMARA 

Los comienzos del año de 1871 no traen buenos pre- 
sagios para los cubanos. Gracias al tesón inquebran- 
table de los hijos de la mayor de las Antillas, que no 
se conforman con su desgraciada suerte, la guerra se 
mantiene con desigualdad evidente a costa de reitera- 
dos sacrificios de vidas preciosas. El 7 de enero, los 
diputados, en unión de los generales Rolof'f' y Casanova, 
continúan en Maravillas de Porcayo. Dispone que se 
celebren elecciones generales el 15 de marzo en todo el 
territorio de la República. La situación de la guerra 
es tan difícil que el 16 de enero la Cámara celebra su 
última sesión. Ninguno de sus miembros sabe cuándo 
volverá a funcionar ese Cuerpo. En lo sucesivo, el 
Presidente resolverá los problemas que se presenten 
por sí solo. 

Los representantes continúan vigilando la conducta 
del Presidente. El 4 de abril pierde la vida el diputado 
villareño Areadio García. En la trocha de Cauto, Monte 
Oscuro, en Saneti-Spfritus, es asesinado. Miguel Jeró- 
nimo Gutiérrez, que había obtenido permiso de la Cá- 
mara para marchar a Occidente con el fin de visitar 
los campamentos, después de haber pasado la peligrosa 
Trocha, cae pocos días más adelante en la misma juris- 
dicción de Sancti-S piritas. 

N"o obstante las facilidades que tiene Céspedes para 
gobernar ahora que la Cámara está en receso, el Presi- 
dente que, en lo que puede, se está atemperando a las 
leyes vigentes, muestra sus deseos de que la Cámara 
consiga el quorum necesario. Quiere que provea a 
ciertas medidas que él no quiere tomar por su cuenta 
con el ánimo quizás de impedir las acusaciones que con 
frecuencia se le hacen de dictador. 
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La prueba de que la Cámara no está dispuesta a 
permitir que se le disuelva se tiene en seguida. El 22 
de octubre, no obstante la imposibilidad que tiene de 
reunirse, su Presidente, Cisneros, se dirige a Céspedes 
en términos enérgicos. Estima que éste tiene interés 
en disminuir el número de diputados y por eso les da 
comisiones para el extranjero. Así ha pasado con Ayes- 
tarán e Izaguirre, aunque el primero salió con el con- 
sentimiento de la Cámara. Como lian muerto Areadio 
García y Miguel Jerónimo y las elecciones convocadas 
no se han celebrado porque el Gobierno no se ocupó 
de ellas, muy pronto se verá ratificado el criterio del 
Presidente de que la Cámara es un simulacro. 

El 26 de noviembre se produce una nueva desgracia : 
cae herido gravemente en el combate de Sebastopol de 
Na jasa, Rafael Morales y González. Una bala le des- 
troza precisamente la lengua al orador encendido, cuya 
voz no podrá oirse por ahora. Son los designios de la 
suerte loca. 

Al suspenderse las elecciones que debieron cele- 
brarse el 15 de marzo de 1871, las mismas quedaron 
señaladas para el primer día de este año de 1872. De 
conformidad con lo dispuesto, en el territorio del Ca- 
magiiey se verifican plenamente los comicios. Sin em- 
bargo, en el de Oriente, donde reside el Gobierno, ni 
siquiera se intentan. Se ve bien señalado el interés del 
Presidente en evitar que la Cámara se nutra con nuevos 
miembros. 

En los primeros días de enero, llegan a Monte Os- 
curo algunos representantes con el ánimo de reunir la 
Cámara. Aquí se encuentra el Presidente. Este les 
llama la atención de que no pueden reunirse sin el 
quorum que establece la Constitución. Acepta hasta 
que se reúnan con el quorum de urgencia para los asun- 
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tos de menor interés, que se ha aceptado que sea de 
siete diputados. Pero, al no efectuarse las elecciones, 
ni esos siete pueden reunirse. 

NUEVAS FUNCIONES DE LA CÁMARA 

Después de llevar más de un año en forzado receso, 
la Cámara logra reunirse en Güira de Naranjo, distrito 
de Santiago de Cuba, el 29 de febrero de 1872. El 12 
de marzo, en vista de que Aguilera continúa en el ex- 
tranjero, los diputados prevén lo que pasará si Cés- 
pedes deja de ser Presidente, punto que no está resuelto 
en la Constitución. Se somete el asunto a estudio, pero 
se aplaza su resolución. Después de haber recibido la 
Cámara un mensaje de Céspedes en que la felicita por 
haber podido dar comienzo de nuevo a sus funciones, 
el 13 de marzo le da las gracias al Presidente por su 
felicitación y le participa que estudiará todas las mo- 
dificaciones y enmiendas propuestas por el Ejecutivo. 

El 3 de abril la Cámara se halla en Taca jó. Aquí 
se establece una modificación a la Constitución de 
Guáimaro : la Cámara se compondrá de dieciséis miem- 
bros. Por consiguiente, en lo sucesivo el quorum estará 
constituido por nueve diputados. El 13 se traslada 
para Colorado de Mayar! De nuevo se modifica el texto 
constitucional: se resuelve el punto planteado el 12 de 
marzo, en el sentido do que, a falta del Presidente y 
del Viee-Presi dente de la República, el Presidente de 
la Cámara ocupará el cargo. En esta sesión sólo hay 
siete representantes. Por lo visto, se mantiene el cri- 
terio de que puede funcionar con siete miembros. Son 
tan críticos los momentos que se atraviesan en el campo 
insurrecto que la Cámara no dispone ni de papel sufi- 
ciente para levantar sus actas. En las de las últimas 
sesiones celebradas, ha tenido Machado, que es el Se- 
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cretario, que escribir varias de ellas en un solo pliego 
de papel, con una letra microscópica. 

El propio 13 de abril, la Cámara envía a Céspedes 
una comisión de su seno. Le propone que se ponga al 
frente del Ejército. El Presidente le contesta que para 
él será un inmenso sacrificio, pero que lo liará gustoso 
siempre que tenga elementos de guerra. La Cámara 
persiste, además, en que se celebren elecciones gene- 
rales. Al efecto, redacta nna nueva Ley Electoral. En 
ésta se dispone que se verifiquen elecciones parciales 
para cubrir las seis actas vacantes. 

El 20 de abril recibe el Presidente, en Canapú, la 
comunicación de la Cámara en que ésta le expresa que, 
no para su sanción, y sólo para su conocimiento, se le 
da traslado del acuerdo en que se designa al Presidente 
de la Cámara para que se baga cargo del Poder Eje- 
cutivo interinamente en caso de faltar el Presidente 
de la República. Céspedes discute la legalidad del 
acuerdo. El mismo ba aceptado ya que la Cámara 
creara el cargo de Viee-Presidente con un número de 
diputados que legalmente no constituía quorum. Alega 
que éste fue un caso especial. Pero así se quedan las 
cosas. 

Yo es tan sólo el punto de la sustitución del Presi- 
dente de la República por el de la Cámara lo que tiene 
a Céspedes como sobre ascuas. El 20 de abril aquélla 
aprueba la nueva Ley de Organización Militar, que 
deroga la que ba estado vigente desde 9 de julio de 
1869. Céspedes cree que eso legislación acaba con la 
unidad del Ejército desde el momento en que se priva 
al gobierno central de facultades que atribuye a los 
jefes de departamentos. Estima, naturalmente, que la 
medida va contra él. Pone a ella diversos reparos. Ye 
por todas partes en la Ley el ánimo de la Cámara de 


31 


ponerle cortapisas en el desempeño de su cargo. Se le 
da la callada por respuesta. 

A fines de abril, no obstante sus disenciones, se en- 
cuentran reunidos en Bariguá Arriba el Gobierno, la 
Cámara y el general Máximo Gómez. Este, dentro de 
su grandiosidad como militar y como hombre de ca- 
rácter, hace una de las suyas. Le dice paladinamente 
a la Cámara que él no puede distraer sus fuerzas en 
escoltas para custodiar a los diputados. Necesita los 
soldados para pelear con los españoles. La situación 
de los representantes es insostenible. Si estuvieran de 
acuerdo con Céspedes, lo más natural sería que Cámara 
y Gobierno anduvieran juntos. Pero es mucha la dis- 
tancia que los separa. Ante esas circunstancias, la 
Cámara el primero de mayo se ve precisada a recesar 
de nuevo en sus labores y concederle facultades espe- 
ciales a Céspedes. Este queda investido de la potestad 
legislativa, pero le queda prohibido modificar la Cons- 
titución e inmiscuirse en las funciones judiciales. Uno 
de los últimos acuerdos de la Cámara ha sido el de 
nombrar mayor general a Julio Sanguily. ¡ Qué hondo 
sentimiento embarga a los miembros de la Cámara 
cuando ésta tiene que disolverse de hecho ! 

NUEVO RECESO EN QUE NO RECESA 

La amenaza de deposición parece haberse disipado 
por ahora. Mas el sino de Céspedes ha decretado que 
éste jamás tenga tranquilidad espiritual. La Cámara, 
con el Marqués a la cabeza, no quiere darse por ven- 
cida. Con ocasión de tratarse de un simple reconoci- 
miento de grado en el Ejército, plantea la debatida 
cuestión del quorum nuevamente. Ha tomado un acuer- 
do con sólo seis diputados. El Presidente aclara otra 
vez los conceptos. Pero ahora, además, se pone fuerte. 
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Le advierte que no cumplirá acuerdos de los represen- 
tantes que vayan contra lo dispuesto en la Constitución. 
Desde luego que no hay ninguna razón legal para acep- 
tar siete y no seis, pero los diputados parece que se 
conforman con esperar las nuevas elecciones. 

Céspedes, aunque la Cámara se ve impedida de reu- 
nirse, no la olvida un instante. Sabe que tan pronto 
pueda se reunirá nuevamente con el fin de continuar 
en su inalterable tarea de poner freno a sus disposi- 
ciones, tanto a las malas como a las buenas. El 11 de 
mayo, Céspedes le dice a su esposa, que está al hilo de 
todo : 

— Mucho trabaja el Marqués por ser, aunque un rato. Presi- 
dente de la República. 

La Cámara está de hecho di suelta, pero algunos de 
sus miembros no quieren conformarse con esta situa- 
ción. Por lo bajo, continúan las insinuaciones contra 
Céspedes. Este, por su parte, ataca también. Cada 
quien mueve sus resortes con el ánimo de salirse con 
la suya. No hay duda alguna de que el Presidente 
quiere disolver la Cámara y de que ésta quiere 
deponer al Presidente. Las recíprocas razones puede 
que ni la Histeria en su día las recoja íntegra- 
mente. Mas el Presidente exagera las suyas: en su 
Diario hace constar que la mayoría de ios diputados 
son hombres indignos, ignorantes, venales y corrom- 
pidos de mala ley. Sin embargo, los diputados que basta 
ahora están actuando tendrán muchos defectos, quizás 
más que Céspedes, pero ninguno merece los califica- 
tivos del Presidente. ¡ Terribles son las pasiones hu- 
manas cuando se desorbitan! ¡Y parece que la regla 
es que siempre se desorbiten! 

De acuerdo con la última Ley Electoral, deben ve- 
rificarse elecciones para cubrir las vacantes de seis di- 
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putados. Se celebran desde el 4 de noviembre de 1872, 
en el estado del Camagüey, por El Camagüey, Las Villas 
y Occidente. También se efectúan en Holguín y Cuba. 
No se celebran en el subdistrito Sur de Cuba, donde 
reside el Gobierno. Por este motivo hay que anularlas, 
ya que la Ley dispone que se lleven a efecto en todo 
el distrito el mismo día. Los diputadas, con razón desde 
luego, estiman que el Presidente ha apelado a este sub- 
terfugio legal para, impedir el funcionamiento de la 
Cámara. Hay que esperar a que se celebren de nuevo. 

En marzo de 1873 el diputado Antonio Zambrana 
se halla en la ciudad de Nueva York, adonde lia llegado 
con los nombramientos que había hecho Céspedes para 
Agentes confidencioles en los Estados Unidos a favor 
de su cuñado Manuel de Quesada y otras personas. Tan 
pronto se tiene conocimiento en Cuba de esas designa- 
ciones, cjue el Presidente ha hecho a espalda de todos, 
el Marqués, con fecha 10 de mayo, le escribe a Agui- 
lera, que está ahora en Nueva York, rogándole que 
venga lo más pronto posible a ocupar su cargo. Agui- 
lera por el momento no puede venir. La contesta con 
una insinuación que decide definitivamente La suerte 
del Presidente. 

Estamos ya en el mes de mayo de 1873. El Presi- 
dente no ha dispuesto la celebración de las elecciones 
pendientes. El 29, por medio de una circular, fija un 
plazo de cuatro meses para llevarlas a cabo. Con esta 
medida, infringe la Ley Electoral. Como la circular no 
se envía a tiempo al Camagüey, los villareños se ven 
privados de elegir al sustituto del diputado Alejandro 
del Río. Por fin, el 15 de julio se efectúan en Bayamo. 
Una vez completadas las seis actas, Cisneros y Ma- 
chado acuden a la residencia del Ejecutivo en solicitud 
de que se haga inmediatamente el escrutinio. 
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El primero de septiembre liace el escrutinio el doc- 
tor Miguel Bravo y Sentíes, Secretario del Interior, 
y lo muestra privadamente a ambos diputados. Se pro- 
duce una pugna de varios días entre Ejecutivo y Le- 
gislativo. Cuando el Presidente se ve vencido, exige 
que vengan todos los miembros de la Cámara. Al acer- 
carse los últimos días del mes de septiembre, Céspedes 
tiene conocimiento cabal de su situación. La llegada, de 
los nuevos diputados, cuya proclamación ya no puede 
dilatar más, le dice que está próximo el momento del 
violento choque que desde hace tiempo se advierte por 
todos. 

El 25 de septiembre, por fin, llegan a la Guinea de 
Arroyen de Jiguaní los diputados Pérez Trujillo y 
Betancourt. Con ellos puede la Cámara celebrar se- 
siones. Han estado interrumpidas éstas desde el pri- 
mero de mayo de 1872. Como ya no hay manera de 
impedir el funcionamiento de la Cámara, Céspedes en- 
vía en seguida las actas de las elecciones de Juan B. 
Spot orno, Marcos García y Rafael Castellanos. Luego 
vienen también a la Cámara Bartolomé Masó y An- 
tonio Hurtado del Valle. Trata de echar un manto 
sobre los sucesos pasados, pero ya es demasiado tarde. 
El 28, la Cámara, a iniciativa de Cisneros y Estrada 
Palma, expulsa de su seno a los diputados Zambrana 
y Peña, el primero de Occidente y el segundo de Oriente. 
La expulsión se debe a que ambos se han trasladado al 
extranjero sin autorización de la Cámara. Además, 
Zambrana, que había sido uno de los más recios con- 
tradictores de la política enérgica de Céspedes, ahora 
milita en el grupo de los adictos al Presidente. 
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LA DEPOSICIÓN DE CÉSPEDES 

Céspedes ve los movimientos que se están haciendo 
a fin de que una parte del Ejército respalde a la Cá- 
mara en sus pronunciamientos futuros. Quiere quedar 
con la frente alta. No realiza ningún acto que signi- 
fique hostilidad para con los legisladores. A Anita, su 
esposa, una vez más, le comunica sus impresiones : que 
la Cámara llevará hasta el final sus propósitos, que 
prácticamente nadie desconoce. 

El 10 de octubre, Céspedes está en La Somanta. 
Aquí celebra el aniversario de Yara. Es un día que 
amanece lluvioso. Los miembros de la Cámara, que 
están a poca distancia, no quieren acompañar al Pre- 
sidente en acto tan trascendental. Esto pone al caudillo 
en verdadero estado de pesadumbre. 

Desde el 14 de octubre, empiezan a llegar a Bija- 
gual, distrito de Jiguaní, fuerzas del departamento 
oriental. Aquí establece su cuartel general Calixto Gar- 
cía. Seguidamente, la Cámara se traslada de Arroyón 
para Bijagual. Están presentes, además de Calixto, 
los generales Modesto Díaz y Manuel Calvar, los bri- 
gadieres Maceo y Jesús Pérez y otros jefes militares 
de Oriente. Vicente García no está aquí, pero se sabe 
que es partidario de la deposición. Máximo Gómez, 
enterado de lo que se trama, se niega a cooperar con 
su presencia a lo que él estima que es un motín militar. 

La Somanta, residencia del Gobierno, está a poca 
distancia de Bijagual. El 24, Céspedes, que está en- 
terado de todo, no puede resistir más. Quiere que de 
una vez se resuelva su situación. Ningún hombre puede 
vivir bajo el imperio de una amenaza constante. El, 
por su carácter, menos aún. Se decide a precipitar los 
acontecimientos. Ese mismo día lanza un manifiesto al 
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pueblo, en el que detalla las grandes dificultades con 
que tropieza. Mantiene la tesis de que todas las facul- 
tades ejecutivas deben estar en manos del Presidente. 
Además, le dice a la Cámara que si esa actitud le atrae 
que ella acuerde su deposición, tranquilo la espera. 

El 27, por la tarde, se constituye la Cámara en sesión 
extraordinaria. Los diputados presentes son nueve : El 
Marqués, Machado, Estrada Palma, Eornaris, Jesús 
Rodríguez, Spotorno, Marcos García, Pérez Trujillo 
y Luis Victoriano Betancourt. El Marqués actúa de 
Presidente y Machado de Secretario. Al comienzo de 
la sesión, reina el más profundo silencio. Los pre- 
sentes tienen la respiración contenida. Los corazones 
palpitan con ritmo acelerado. El diputado Pérez Tru- 
jillo propone que Céspedes sea depuesto de su cargo 
de Presidente de la República. Inmediatamente, el 
Marqués abandona el local. 

Cuando se reanuda la sesión, Pérez Trujillo explica 
las razones que tiene para hacer tan grave pedimento. 
Acusa al Presidente de tener marcada inclinación a 
favorecer a sus parientes, y de haber puesto en práctica 
un plan para arrogarse facultades dictatoriales. Se- 
guidamente, cada uno de los diputados formula sus 
cargos. Cuando termina de hablar Luis Victoriano, 
que es el último, la Cámara, por unanimidad, aprueba 
la proposición de Pérez Trujillo. Ese mismo día se le 
comunica a Céspedes la noticia de su deposición. La 
acepta con resignación. Y se traslada a Cambute, desde 
donde piensa irse a los Estados Unidos a conocer a sus 
dos hijos. 

El 8 de noviembre, la Cámara modifica su mesa 
ejecutiva. Resulta electo Presidente el diputado orien- 
tal Jesús Rodríguez. La Viee-Presidencia es cubierta 
con Eduardo Machado. Se nombra Secretario a Luis 
Victoriano Betancourt. El 28 el Marqués se dirige a 
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la Cámara y le pide protección liara Céspedes, quien 
se lia visto privado de su escolta. La contestación al 
mensaje del nuevo Presidente es oficialmente seca: que 
siendo el asunto puramente administrativo, la Cámara 
no puede inmiscuirse en él. Esta respuesta se adopta 
en la sesión del 13 de diciembre, en Casa Blanca del 
Cantillo. En la propia sesión, rinde homenaje a Rafael 
Morales y González, muerto a consecuencia de las he- 
ridas que había recibido. Lo declara Benemérito de 
la Patria. 

En seguida, la Cámara se da a la tarea de legislar. 
Como primera medida, deja sin efecto la división que 
había hecho Céspedes del territorio de la República en 
tres departamentos y crea sólo dos : Oriente y Occi- 
dente. Esta división acarrea a Cisneros grave pro- 
blema : Vicente García se disgusta con el nombramiento 
de Calixto García para la jefatura del departamento 
oriental y acepta de mala gana la secretaría de la 
Guerra. 

LA INVASIÓN DE LAS V ILLA R 

En enero de 1874, Cisneros, la Cámara y el general 
Calixto García con mil doscientos hombres salen con 
rumbo al Camagüey. Después de quince días de andar 
continuo, llegan a San Diego de Buenaventura. A los 
dos días arriba también Máximo Gómez, jefe del de- 
partamento occidental. Al siguiente día, Cisneros con- 
voca a magna reunión. Están presentes también los 
generales Vicente García, Manuel Calvar, Modesto 
Díaz, José Miguel Barreto y Antonio Maceo. Aquí se 
acuerda la invasión de Las Villas. Calixto sale con 
rumbo a Las Tunas y Máximo Gómez, con el Presi- 
dente y la Cámara, se dirige al Camagüey. 

AI llegar Calixto a Holgnín se encuentra con una 
seria alteración: el teniente coronel León, conocido por 
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terminado, y ya. no se habla más de reformas. No obs- 
tante, en los últimos días de diciembre se celebran elec- 
ciones en todo el territorio de la República. 

En Oriente la elección de los nuevos diputados 
mueve la opinión. Hay dos candidaturas: una de los 
llamados reformistas de las Lagunas de Varona y otra 
de los contrarios a esa tendencia. Los reformistas sólo 
obtienen el triunfo de uno de sus candidatos : el doctor 
Miguel Bravo y Sentios, redactor del manifiesto sedi- 
cioso. Los otros diputados orientales son el doctor .José 
Enríquez Collado, el teniente coronel Pablo Beola y 
Fernando Figueredo Socarrás. En los demás departa- 
mentos triunfa la tendencia reeleeeionista. Por el Ca- 
magiiey vienen Salvador Cisneros y Betancourt, Miguel 
Betancourt Guerra y Francisco Sánchez Betancourt, 
componentes de la primitiva Asamblea del Centro. El 
cuarto diputado es Antonio Aguilar. Por Las Villas: 
Spotorno, Eduardo Machado, el doctor Manuel Pina y 
el coronel Marcos García. Por Occidente: Luis Victo- 
riano y Federico Betancourt, José A. Pérez y Fran- 
cisco La Rúa. 

En febrero de 1876 empiezan a llegar los diputados 
a Najaza, Camagiiey, actual residencia de la Cámara. 
Dejan de venir el doctor Bravo, de Oriente, v el doctor 
Pina, de Las Villas. El 20 de marzo se reúnen los di- 
putados presentes. La mesa definitiva queda elegida 
de la manera siguiente: Machado, Presidente; Luis 
Victoriano, Vi ce-Presi dente; La Rúa, primer Secreta- 
rio; y Figueredo, segundo Secretario, Se encuentran 
ahora en La Matilde, de Simoni. 

El 29 de marzo la Cámara se reúne en San José de 
Guaicanámar para proceder a la elección de Presidente 
en propiedad. Vicente García indica o L ue sus colabo- 
radores y amigos verían con gusto que se designe a 
Estrada Palma. Previamente, a solicitud de La Rúa, 
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la Cámara se ve en la dolorosa necesidad de declarar 
vacante la Presidencia, dada la imposibilidad de Agui- 
lera para venir a ocupar el cargo. A continuación, a 
propuesta de Luis Victoriano, por once votos contra 
dos, se designa Presidente de la República al diputado 
Tomás Estrada Palma. 

GOBIERNO DE ESTRADA PALMA 

El mismo 29 de marzo se procede a darle posesión 
a Estrada Palma de su cargo de Presidente de la Re- 
pública. Machado, como Presidente de la Cámara, se 
dispone a realizar la investidura. Todos permanecen 
de pie. Estrada Palma, puesta la mano sobre la Cons- 
titución, promete cumplirla y hacerla cumplir fielmente. 
Machado seguidamente cede la Presidencia de] acto al 
nuevo rector de los cubanos. El se sienta a la derecha 
del Presidente. A continuación, el propio Machado 
hace uso de la palabra. El Presidente da muestras de 
gran afectación. También pronuncia un discurso. La 
emoción lo invade. 

Las relaciones de Estrada Palma con la Cámara son 
eordialísimas. Esta acompaña al nuevo Presidente. El 
25 de abril se hallan en Jimaguayú. Aquí la Cámara 
acuerda que, en caso de ser impar el número de dipu- 
tados presentes, constituirá la mayoría absoluta la mi- 
tad del número par que le signe. Este acuerdo envuelve 
una modificación nueva a la constitución. En agosto, 
la Cámara sale con el Presidente con rumbo a las tierras 
orientales. Ahora es cuando los patriotas vienen a darse 
cuenta de las ventajas de que ambos poderes marchen 
juntos y de acuerdo. ¿Por qué a Céspedes no le pres- 
taron los representantes la misma cooperación ? Claro 
está: porque Céspedes y la Cámara, estuvieron divor- 
ciados desde el mismo 10 de abril de 1869. En sesión 
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de 20 de agosto, la Cámara acuerda que los grados a 
individuos dei Ejército enemigo se concedan por el 
Ejecutivo o por ella. 

Cuando la Cámara y el Presidente se dallan en la 
región oriental enfrascados en tomar medidas para el 
buen auge de la revolución, los villareños crean un serio 
problema. Un grupo de jefes de esta región, alentados 
quizás por lo de las Lagunas de Varona, no aceptan a 
los jefes camagtieyanos que lian beodo la invasión. El 
general Máximo Gómez queda desposeído de su mando 
y el general Koloff se lia ce cargo del departamento. 
Tan pronto Estrada Palma tiene noticias de lo que 
ocurre, parte de nuevo con la Cámara con rumbo oc- 
cidental. El 10 de diciembre se encuentran con Gómez 
en Guaicanámar, al Sur del Camagüey. Sin pérdida de 
tiempo, la Cámara acuerda enviar a los diputados Spo- 
torno y García a Las Villas con el fin de encauzar las 
cosas en el mismo departamento que ellos representan. 
A la vez, Machado sale con rumbo a Las Tunas con 
una misión acerca de Vicente García. Va a pedirle al 
General que acceda marchar a Las Villas. Promete 
hacerlo en la segunda quincena de enero de 1877. 

La Cámara acuerda que Estrada Palma se ponga 
al frente del Ejército con el carácter de Generalísimo. 
El 3 de enero de 1877, desde Santa Ana de Cacaotal, 
elige Secretario a Eigueredo y Vice- Secretario a José 
A. Pérez. Seis días después está de nuevo en San José 
de Guaicanámar. El 22 de enero se elige, para este 
año, al Marqués como Presidente y a Machado como 
Vice. Al siguiente día 23, deroga el célebre acuerdo de 
13 de abril de 1872, que determina la sustitución de} 
Presidente de la República por el de la Cámara. Es 
verdad que ahora Francisco Javier Cisneros es el Vice. 
Pero el Marqués no admite ni en estas circunstancias 
que la disposición perdure. Uo quiere ser de nuevo 
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Presidente. Y así qneda modificada una vez más la 
Constitución. 

Durante el mes de febrero la Cámara permanece 
con el Gobierno en Loma de Sevilla y Sao Nuevo, en 
el Camagiiey. Se dedica a la memoria de Aguilera, 
cuya muerte se conoce, una expresión de inmenso dolor 
y eterna gratitud. Ahora Machado está actuando de 
Presidente por ausencia del Marqués. 

MOTÍN DE SANTA RITA 

El general Vicente García, contra lo que se espe- 
raba, ha tomado el rumbo de Las Villas. El 10 de mayo 
de 1877 llega a Santa Hita, región occidental del Ca- 
ma giiey, no muy lejana de la famosa Trocha. El Ge- 
neral ya lia esperado demasiado. El 11, con el apoyo 
de los que lo acompañan, resuelve pronunciarse contra 
el gobierno constituido. Como es de rigor, y así se lia 
aprendido de los militares españoles, se publica el 
pertinente manifiesto. Pide de nuevo las reformas de 
marras. Quiere que se cree un Senado que contrarreste 
a la Cámara. Indica la creación del cargo de General 
en Jefe. Sobre todo, solicita la expulsión del presi- 
dente Estrada Palma. Desde luego que, según él, esto 
quien lo pide es el pueblo. 

Todo el Camagiiey es inundado de proclamas. Aun- 
que el gobierno de Estrada Palma se mantiene, la moral 
de las tropas se resquebraja. Poco después llegan a la 
región oriental las noticias del movimiento de Santa 
Rita. Jesús Rodríguez, que había sido diputado hasta 
que se renovó la Cámara, reaparece ahora de manera 
principal en las huestes sediciosas. Mientras pasan los 
días, la revolución camina hacia un pleno estado de 
decadencia. Martínez Campos, por su parte, encuentra 
ahora una propicia coyuntura para su política de acer- 
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camiento. La disciplina se ha perdido en c-asi todos los 
regimientos. La insurrección decrece por momentos. 

Los comisionados de la Cámara diputados Beola, 
Collado y Figueredo continúan en la región oriental. 
El segundo, que es médico, forma tienda aparte y nada 
se sabe de él. Por esta época, la Cámara y el Gobierno 
reciben la visita del reverendo miste r Pope, que se 
titula Arzobispo de los Cayos en la República de Haití. 
Pasa cuatro días con los diputados y el Presidente. No 
exterioriza ninguna idea política. Por fin, se retira sin 
saber a qué se debe su visita, como no sea al deseo de 
predicar las doctrinas cristianas entre los revolucio- 
narios. 

Cada día que pasa la situación es más precaria. En 
agosto, la anarquía es el denominador común en las 
fuerzas cubanas. Perdida la disciplina en términos casi 
absolutos, la moral del Ejército anda por los suelos. 
Sin haberse solucionado lo de Santa Rita, el doctor 
Collado se aparece con un plan que consiste en formar 
un gobierno independiente en Holguín. El mismo se 
nombra jefe del nuevo régimen que instaura. Trata de 
obtener el apoyo del diputado Figueredo, su compa- 
ñero de comisión, pero no lo obtiene. Como se com- 
prenderá, el doctor Collado se rige por el manifiesto 
usual en estos casos. 

El regimiento “Jacinto”, que puede decirse que es 
la única fuerza que se mantiene disciplinada en la re- 
gión, es tenazmente perseguido de cerca por numerosos 
núcleos enemigos. Ante esta crítica situación, los miem- 
bros del Gobierno y de la Cámara tienen que fraccio- 
narse. Sufren todos un verdadero acoso. Práctica- 
mente están indefensos. El 16 de octubre cae el dipu- 
tado Eduardo Machado, que se había visto obligado a 
incorporarse a una pequeña fuerza mandada por el 
coronel Enrique Loret de Mola. Muere terriblemente 
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macheteado en Arroyo Colorado, jurisdicción de Puerto 
Príncipe. A renglón seguido perece también en com- 
bate con el enemigo el exdiputado comandante Fran- 
cisco La Rúa, actualmente secretario de la Guerra y 
del Interior. 

En estas desgraciadísimas circunstancias, Estrada 
Palma emprende precipitado viaje hacia Bayamo. 
Pretende poner coto a las negociaciones de las fuerzas 
cubanas con los jefes españoles. Sin embargo, el Pre- 
sidente no puede llegar a las tierras que lo vieron nacer. 
Extraviado y perseguido muy de cerca, sin fuerzas que 
lo custodien, el 19 de octubre cae prisionero de las 
tropas españolas. Los derrotistas y los partidarios de 
terminar la situación angustiosa que se atraviesa se 
encargan de regar que Estrada Palma se ha presen- 
tado. Aunque esto no es cierto, tardan varios días en 
saberse la verdad y la moral de los revolucionarios des- 
ciende más aún, si tal cosa es ya posible. 

Al perder la protección del regimiento “Jacinto”, 
los diputados toman diversos rumbos. Por tanto, la 
Cámara se ve imposibilitada de reunirse. Ninguno de 
los diputados orientales se encuentra aquí. Tres están 
en la comisión mandada a Oriente. El doctor Bravo 
ni siquiera ha tomado posesión de su cargo. Como la 
vez anterior, pertenece al grupo de los protestantes. 

FIjNT DE LA OÁ M ATEA 

En noviembre y diciembre de 1877 puede decirse 
que en el Camagiiey la guerra ha cesado. Son muy 
pocas las fuerzas cubanas que se mantienen en orden. 
Entre otras, las que manda el brigadier Benítez. El 13 
de diciembre la Cámara, escoltada por reducido número 
de patriotas, se reúne con el general Francisco Javier 
de Céspedes, que se halla interinamente desempeñando 
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paz o condiciones para un arreglo. Mas como los po- 
deres constituidos no tienen facultades para acordar 
i a paz, se procede a devolver al pueblo sus atribuciones 
para que, con soberanía propia, resuelva lo que tenga 
a bien. 

líe lo acordado, se levanta la correspondiente acta, 
de la que se da traslado a la Cámara. Esta, el mismo 
día 8 se reúne con la asistencia de los diputados Sal- 
vador Cisneros Betancourt, que la preside, José Au- 
relio Pérez, Federico Betancourt, Miguel Betancourt 
Guerra, Antonio Aguilar, Francisco Sánchez Betan- 
court y Luis Victoriano Betancourt. Este actúa de 
Secretario. Los diputados orientales están todos au- 
sentes. Cisneros se niega a dimitir, y protesta de lo 
que se ha hecho y de lo que se pueda hacer sin su 
consentimiento. Pero los demás representantes acep- 
tan los hechos consumados. De esta manera queda ex- 
tinguida la accidentada pero fecunda vida de la Cámara 
de Representantes de la Guerra Grande, creada al in- 
dujo de ansias de libertad que quedan frustradas por 
los hados adversos. Dos días después, el 10 de febrero, 
la comisión de siete individuos nombrada para acordar 
la paz, firma el Pacto del Zanjón. 

Como formada por hombres, en el seno de la disuelta 
Cámara se han abrigado enormes pasiones, se han co- 
metido múltiples errores, se han visto enervados nobles 
impulsos y se han producido algunas medidas injustas, 
pero, en cambio, se ha dado una demostración perma- 
nente y reiterada de patriotismo puro, de cubanidad 
acendrada, de estricta buena fe y de amor a los prin- 
cipios de libertad y de respeto a las leyes, buenas o 
malas, que se han dictado. Además, se ha evidenciado 
en términos absolutos que ya nada ni nadie podrá im- 
pedir el nacimiento de una nueva república en las 
tierras de Colón. 
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Mientras vengan épocas mejores, los manes de los 
insignes representantes del pueblo caídos en el cum- 
plimiento del deber sabrán servir de soportes morales 
a los que algún día, que se adivina próximo, vendrán 
a redimir al jirón antillano que, sin duda alguna, ya 
ha devenido en una verdadera nación. 
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136. — Papeles de Marti (Archivo de 
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140. — El capitán Hernando de Soto, 
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Cuba, por el Dr. José Manuel Pérez Ca- 
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141. - — La paz del Manganeso, por Ma- 
nuel J. de G randa, Capitán del Ejército 
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Manuel Pérez Cabrera, Académico de 
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correspondiente. (1943), 

15 3 . — Miguel Figueroa, 1851-1993, por 
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(1944). 
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159,— Mariano Aramburo (Figura se- 
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